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· Autoreproches: primero por no tener en cuenta como médico orgánico. Después por asignarle a Irma una enfermedad para sacarse la responsabilidad de su fracaso con Irma. Por no haber hecho caso de su propio diagnóstico de histeria en el joven. Por prescribir a Matilde.
· Requerimiento por las mujeres:  su mujer y la amiga de Irma.
· Actos o prescripciones equivocados: El pensar que su tarea como terapeuta es decirle al paciente el sentido oculto de sus síntomas. Prescripción sulfonal. Prescripción cocaína.
· Desresponsabilización: Si la enfermedad de Irma es orgánica él no tiene ninguna responsabilidad. Tampoco la tiene de toda la segunda parte del sueño en la que se tratan sólo de las mismas cuestiones orgánicas.
· Dardo contra los colegas: Reproches contra todos los médicos colegas que no tienen en cuenta la histeria.
· Elemento que condensa todos los elementos del sueño: Se refiere a su amigo Fliess que condensará tanto el aspecto orgánico de este sueño como el psíquico, en la medida en que a través de la relación entre la nariz y la sexualidad, y las disfunciones de la sexualidad con la histeria apoyará a Freud siempre.
Irma se queja de dolores en  cuello,vien-


Tre, estóm.





Reprocho a Irma que no haya aceptado la solución





El vestíbulo


muchos invitados





Ella se ve pálida y abotagada





Me aterra idea de que he descui dado algo orgánico






































La llevo hasta la ventana para mirar dentro de su gargan-ta. Se muestra un poco renuente, .d-n-tadura postiza... en modo alguno tiene necesidad de ello





El modo en que Irma estaba de pie junto a la ventana





 pálida, abotagada, dentadura postiza





una mancha blanca y cornetes con escaras





Aprisa llamo al doctor M., quien repite el examen














El doctor M. está pálido, sin barba en el mentón, y cojea.





Mi amigo Otto está ahora de pie junto a la enferma, y m¡ amigo Leopold la examina y comprue- ba una matidez abajo a la izquierda. 








Una parte de la piel infiltrada en el hombro izquierdo





A pesar del vestido





El doctor M. dice: «Es una infección, pero no es nada. Sobrevendrá  después una disentería y se eliminará el veneno





No es nada es un consuelo





Ese verano Bellevue, en una casa solitaria





pocos días antes del cumpleaños de mí mujer





La víspera ella me había expresado su esperanza de que para su cumpleaños viniesen a vernos muchos amigos, y entre ellos Irma





Esto habría podido decírse-lo yo también despierto, o se lo dije





Por entonces tenía la opinión (que después reconocí incor-recta) de que mi tarea queda-ba concluida al comunicar al enfermo el sentido oculto de sus síntomas; si él aceptaba después o no esa solución de la que dependía el éxito, ya no era responsabilidad mía.





Dolores en cuello, vientre, opresión de la garganta, apenas tenían en ella algún papel





más bien se quejaba de sensaciones de náusea y asco





Mi paciente tenía siempre la tez rosada





Sospecho que aquí la he remplazado por otra persona.








Mi sueño anticipa entonces esa situación





no quiero ser culpado de los dolores que ella to-davía tiene. Si son culpa exclusiva de Irma, no pueden serlo entonces mía. ¿Deberá buscarse por este sendero la intención del sueño?





No atino a entender la razón por la cual me decidí en el sueño a esta selección de síntomas, ni puedo por el momento descubrirla.








 una angustia que nunca se extingue en especialistas que atienden casi exclusiva-mente a neuróticos y están habituados a atribuir a la histeria tantas manifestacio-nes que otros médicos tratan como orgánicas





duda de que mi terror no es del todo sincero.





Si los dolores de Irma tie-nen base orgánica, tampo-co  estoy obligado a curar-los. Es que mi cura sólo elimina dolores histéricos





como si deseara un error en el diagnóstico; entonces también perdería asidero el reproche de fracaso.








examen go-bernanta pri-mero juvenil, luego oculta-miento dentadura





... en modo alguno tiene necesidad de ello





una galantería para Irma





tengo la sospe-cha de otro sig-nificado En un análisis atento sentimos si he-mos agotado los segundos pensa-mientos que son de esperar. 








Amiga de Irma





ese mismo doctor M





declaró que tenía una placa difteroide





la persona del doctor M. y la placa retornan en el discurrir del sueño





esta otra señora  era histérica





esta señora también pudiera requerirme pero no





dientes estropeados





otra persona/ se siente embaraza-da ante mi/ no  enferma dócil





He compara-do Irma con dos personas renuentes ¿q sentido?





simpatías más fuertes, o tengo más alta opinión de su inteligencia.





Es que considero a Irma poco inteligente, porque no acepta mi solución.





difteritis





grave enfermedad sufrió mi hija mayor y a todo el susto de aquella mala época





preocupación por mi propia salud/ me administraba con frecuencia cocaína para reducir unas penosas infla-maciones nasales, y me ha-bía enterado de que una paciente que me imitó había contraído una extensa necrosis de la mucosa nasal





La recomendación de la cocaína en 1885 me atrajo también muy serios reproches





amigo, ya muerto en 1895 apresuró su fin por el abuso de este recurso.








prescripción sulfonal entonces-inocuo; grave intoxicación a una enferma 





acudí precipitada-mente a mi colega, mayor que yo y más experimentado, para que me auxiliase





La enferma que sufrió la intoxi-cación llevaba el mismo nombre que mi hija mayor.





ahora todo ocurre casi como una venganza del destino.  esta Mathilde por aquella Mathilde, ojo por ojo y diente por diente





reproche de falta de probidad médica





por su mala apariencia ponía en cuidados a sus amigos.





mi hermano mayor





Tiene que haber una razón que me llevara a confundirlos /yo disgustado con am-bos: habían rechazado cierta propuesta que yo les hecho





Mi amigo Leopold es también médico, y pariente de Otto./ compe-tidores, ermanentemente se los compara.





El uno sobresalía por «ligero», y el otro era lento,  pero sólido La contraposición es para exaltar a Leopold








afección metastásica/ paciente que quisiera tener en lugar de Irma.





Es una comparación semejante a la anterior entre Irma, la paciente indócil, y su amiga  más inteligente.





de un niño enfermo a un instituto para niños enfermos.  





es mi propio reumatismo en el hombro





 Las palabras suenan ambi-guas: lo que yo siento como él. En mi propio cuerpo, se entiende.





me sorprende la insólita expresión «una parte de la piel infiltrada».





«infiltración posterosuperior izquierda»





pulmones, y así, otra vez, a la tuberculosis





intercalación.  en el mencio-nado instituto examinábamos a los niños desvestidos;  en oposición al modo examen de  pacientes adultas





 destacado clínico solía contarse que nunca exami-nó a sus pa-cientes muje-res sino a través de los vestidos





Lo que sigue a esto me resulta oscuro; para ser franco, no me siento inclinado a penetrar más profundamente en este punto.








Al principio esto me mueve a risa





Lo que yo hallé en la paciente fue una difteritis local





discusión acerca de la difteritis y la dif-teria. Esta última es la infección genera-lizada, que comienza con la difteritis local





Una tal infección ge-neralizada comprue-ba Leopold con la matidez, que hace pensar en un foco metastásico





en la difteria no ocurren seme-jantes metástasis.  me recuerdan una piemia.








El último fragmento del sueño aportó el contenido de que los dolores de la pacien-te se deben a una grave afección orgánica.





también con esto no he querido sino desembarazarme de culpa





A la cura psíquica no puede imputarsele responsabilidad por la persistencia de una afección difterítica.





me siento molesto por haber atribuido a Irma una enfermedad tan grave para descargar-me yo





consuelo en boca del doctor M. Pero aquí me sitúo por encima del sueño, 


































































































Disentería





Mi amigo Otto le dio una inyección





Con un prepa-rado de propi-lo, propileno .. ácido propiónico





Trimetilamina.





No se dan esas inyecciones tan a la ligera





Es proba-ble también que la jeringa no estuviera limpia.








Es como una lejana representa-ción teórica de que los materiales patógenos pudieran eliminarse por el intestino





¿Quiero burlarme con esto de la asidui-dad con que el doc-tor M. re-curre a explicaciones desati-nadas y a extraños enlaces patológicos? 








un joven que padecía de extraños tras-tornos intes-tinales diag-nosticado  de «anemia con desuní-trición.Era una histeria pero no quise psicoterapia 





« ¡No es na-da, colega, el albúmina se eliminará ahora mismo





reproche de haber expu-esto al enfer-mo a contra-er, una afec-ción orgánica





dardo contra los colegas ignorantes de la histeria





en casa de la familia de Irma hubo de acudir a un hotel de la vecindad para dar allí una inyección sentido mal repentinamente





Las inyec-ciones me recuerdan de nuevo a mi desdi-chado ami-go que se envenenó con cocaí-na. Sólo para aplica-ción inter-na. El se aplicó inyecciones de cocaína





 mi mujer abrió una botella de licor de «ananás»  obsequio de nuestro amigo Otto.





Este licor despedía tal olor a aguardiente barato, amílico, que me negué a probarlo. Mi mujer opinó que se lo obsequiásemos al servicio, pero se lo prohibí





ese olor a aguardien-te (amilo ... )  toda la serie: propilo, meti-lo, etc., que brindó al sueño el preparado de propilo





sustitución, propilo después que olí ami-lo,  sustituciones en química orgánica





         CH3       


N      CH3


         CH3








 alude al todopode-roso factor de la se-xualidad y  a una persona cuya apro-bación recuerdo con-tento cada vez que me siento aislado en mis opiniones.





¿Acaso este amigo  tan importante no ha de aparecer en otras partes  del sueño?





 conocedor de las afe-cciones de  nariz. Rel. entre cornetes y los ór-ganos sexuales feme-ninos (las tres forma-ciones rugosas en la garganta de Irma





fulmino  a mi amigo Otto con el reproche de ligereza





mi amigo muerto con las inyec-ciones de cocaína





nunca fue mi intención prescribir inyecciones con ese remedio.





Mathilde,  ese mismo reproche se vuelve contra mí





ejemplos de mi proceder concienzudo, y de lo contrario.








examinara a Irma él  tb.  sufre de supura-ciones nasales . piemia





Otro reproche contra Otto





una dama sufre de una flebitis.  se trata de una infiltración por jeringa sucia





Me precio de no ha-ber ocasionado ni una sola infiltración en dos años;  mi pre-ocupación  es la lim-pieza de la jeringa





mi mujer, que durante un embarazo sufrió de várices. 





tres situaciones parecidas, con mi mujer, con Irma y con la Mathilde muerta, Sustitución











